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			Sinopsis

		

		
			La detective Celia Mayo ha desaparecido. Triana y Niko todavía tienen esperanza de encontrarla, aunque saben que las posibilidades son cada vez más escasas. Un día, los jóvenes reciben una llamada anónima que les asegura que está viva. ¿Será esta vez cierto o se trata de una broma de mal gusto?

			Mientras tanto, Blanca se recupera de las lesiones que sufrió tras el accidente de helicóptero. Su compañera periodista Luna González está investigando y no parará hasta descubrir lo que ocurrió, aunque eso la ponga en riesgo.

			Sevilla se ha convertido en una ciudad peligrosa en la que nadie parece a salvo. Los misterios y las muertes sospechosas se van produciendo y la policía no logra encontrar a los culpables.

			¿Conseguirán averiguar la verdad de esos sucesos?

		

	
		
			La última melodía de Chopin

			

			Blue Jeans
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			Para los que aún no lo han conseguido, 
pero no dejan de intentarlo.

		

	
		
			 

		

		
			No hay nada más odioso que la música sin significado oculto.

			FRÉDÉRIC CHOPIN

		

	
		
			PLANO DE SEVILLA
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			LISTA DE PERSONAJES

		

		
			Ana Benítez: mujer del piloto Francisco Carvajal.

			Arturo Gaviria: comisario de la Policía Nacional.

			Blanca Sanz: periodista de El Guadalquivir.

			Brenda Osuna: amiga de Triana.

			Carlos Flores: nieto de Juan Luis Flores.

			Carmen Moyano: madre de Blanca y Sergio.

			Cayetano Aguilar: exnovio de Triana.

			Celia Mayo: detective privada y escritora, madre de Triana.

			Daniela Montilla: aspirante a cantante.

			Dariusz Olejnik: abuelo de Niko.

			Enrique Mesa: propietario de una tienda de muebles en Sevilla.

			Federico Sanz: padre de Blanca y Sergio.

			Francisco Carvajal: piloto de helicóptero fallecido.

			Gabriel Rosado: periodista de El Guadalquivir TV.

			García: policía nacional del que se desconoce el nombre de pila.

			Gerardo Muriel: subinspector de la Policía Nacional.

			Gervasio Lombán: neuropsicólogo.

			Jarek Michalski: delincuente polaco.

			Javier Montesorín: inspector jefe de la Policía Nacional.

			Juan Luis Flores: conocido delincuente sevillano.

			Juancho Arrieta: psicólogo.

			Luna González: periodista de El Guadalquivir TV.

			Manuel (Lolo) Velázquez: policía nacional fallecido, padre de Triana.

			Marco Galiano: director de informativos de El Guadalquivir TV.

			María Santana: septuagenaria sevillana, defensora de las energías.

			Mercedes Reinoso: directora del periódico El Guadalquivir.

			Nikolai (Niko) Olejnik: protagonista de esta historia.

			Rebeca Solís: nueva directora del periódico El Guadalquivir.

			Salvador Díaz: cura de la iglesia de El Salvador.

			Santiago de Gomar: alcalde de Sevilla (ficción).

			Sergio Sanz: hermano de Blanca.

			Teodomiro Solís: dueño del grupo de comunicación El Guadalquivir.

			Triana Velázquez: protagonista de esta historia.

			Victoria Garcés: policía de la Brigada de Estupefacientes.

		

	
		
			PRÓLOGO

		

		
			—¿Ya has completado el trabajo?

			—Sí. Todo listo. En unos minutos tendremos el resultado.

			—Bien. Espero que no hayas metido la pata.

			—¿Por quién me tomas? Soy un profesional.

			¿Acaso dudan de él? El día que se canse de tanta mierda, empezará a largar. Se llevaría a mucha gente por delante; la de peces gordos que caerían. Pide poco dinero para las tareas que le encargan. La misión de aquella mañana, sin duda, ha sido de las más importantes de su carrera como asesino a sueldo.

			—Bien. En cuanto pase, acércate al lugar acordado para que cobres tu parte.

			—Allí estaré. No me hagáis esperar mucho. Quiero irme a dormir.

			—Tranquilo, será rápido. Adiós.

			A Zorro, como lo llaman sus amigos, se le escapa un bostezo mientras guarda el móvil en un bolsillo. No ha pegado ojo en toda la noche. Parece mentira, pero todavía se pone nervioso en las horas previas. ¡Ni que fuera su primer asesinato!

			Saca una pequeña libreta y arranca la página en la que había apuntado el nombre de aquel pobre infeliz. Tras hacer con ella una bola, la tira a la papelera más cercana. Aquel tipo todavía no ha muerto, pero no tardará en hacerlo.

			—Lo siento, Francisco —susurra mientras se santigua. Después reza un padrenuestro y vuelve a santiguarse. «Dios lo tenga en su gloria», piensa.

			Nunca le había tocado deshacerse de un piloto. Aunque ese hombre no era el objetivo principal del encargo. Por lo visto, viaja gente importante en el interior del helicóptero que su objetivo está pilotando ahora mismo y que sobrevuela el cielo de Sevilla. El contacto no había querido revelarle la identidad del resto de pasajeros. Y él ha aprendido a no hacer preguntas; cuanto menos sepa, mejor.

			—¡Mira! —le grita un niño a su madre, muy cerca de él—. ¡Se está cayendo!

			Zorro alza la vista hacia donde el muchacho señala y contempla cómo un helicóptero ha perdido el control. El aparato vuela sin dirección y termina estrellándose contra el cuerpo de campanas de la Giralda. Un fuerte estruendo sacude la torre y una gigantesca nube de humo gris no tarda en cubrir la zona de impacto.

			—Joder. Mierda —se dice para sí. Se palpa la frente y comprueba que está sudando. Se ha puesto muy nervioso.

			¿Cómo es posible que el helicóptero del piloto al que ha envenenado haya acabado chocando con el edificio más emblemático de la ciudad? Maldita sea. No había previsto nada parecido.

			A su alrededor todo el mundo se ha puesto a gritar. Aunque se encuentra a cierta distancia del lugar del siniestro, puede atisbar que el caos es absoluto. Algunos hablan de atentado terrorista; otros simplemente corren. Quieren huir lo más lejos posible.

			Zorro, en cambio, permanece inmóvil, en shock. Sabe que, tal y como se ha producido, la repercusión de aquel accidente será mayúscula. Le tiemblan las manos, pero se obliga a reaccionar. Irá a cobrar el dinero que le deben y se marchará a su casa, de donde no saldrá en varios días. Por lo menos hasta que cese el previsible terremoto mediático.

			Ha quedado en un sótano cerca del río. Camina deprisa. No puede quitarse de la cabeza la imagen del helicóptero impactando contra la Giralda. Ruega a Dios que el edificio no se desplome. Tiene muy presente lo que sucedió el 11S con los aviones que destruyeron las Torres Gemelas.

			—Si es que no puede ser. ¡Me cago en...!

			Maldice la desafortunada trayectoria del helicóptero y al que le convenció de que aceptara aquel trabajo. Le habían asegurado que el recorrido que haría el piloto sería por las afueras de Sevilla, por zonas despobladas. ¿Qué hacía ese puto aparato sobrevolando el centro de la ciudad?

			El sonido del móvil interrumpe sus pensamientos. Alguien lo llama, pero Zorro decide no responder. No está para charlas. Quien sea insiste un par de veces más. Finalmente, saca el teléfono del bolsillo y observa en la pantalla que se trata de su madre. Ahora no se encuentra en condiciones de hablar con ella. Lo siguiente que recibe es un mensaje de audio. La voz quebrada de una mujer septuagenaria le pone la piel de gallina.

			AUDIO DE LA MADRE DE ZORRO

			Hijo, ¿dónde estás? He oído una fuerte explosión. Se ve mucho humo desde casa. ¿Estás bien? Dinos algo, por favor.

			El hombre resopla. Sus padres viven a apenas un kilómetro de la zona cero del accidente. Si supieran que el responsable de aquella catástrofe es su propio hijo... Pero ellos ignoran que es un asesino a sueldo. Ni lo sospechan. Piensan que trabaja haciendo chapuzas que cobra en negro. Ese es el único pecado que sus progenitores podrían achacarle y que pasan por alto. ¿Lo querrían si supieran que es un sicario y que carga a su espalda con una docena de cadáveres?

			Se detiene un instante y les envía un escueto wasap para que se tranquilicen. Cuando pase un rato y lo haya solucionado todo, los llamará.

			Aunque es pleno otoño en Sevilla, continúa haciendo calor. Pero si Zorro no deja de sudar mientras camina, no es solo por la temperatura. Su estómago parece una centrifugadora y siente ganas de vomitar. Por fin, llega hasta un viejo edificio. Allí le esperan. Baja las escaleras hasta el sótano e intenta abrir la puerta metálica. Está cerrada. Llama y enseguida oye unos pasos acercándose y, a continuación, el ruido de un cerrojo poco engrasado en movimiento. Ante él aparece por fin un tipo grandote al que nunca había visto. Lleva sombrero oscuro, una chaqueta negra demasiado estrecha y tirantes encima de una camisa grisácea. Parece sacado de una película mala de mafiosos.

			—¿Quién eres?

			—Vengo a cobrar lo mío.

			—¿Zorro?

			—Sí. ¿Necesitas algún tipo de identificación?

			El tipo de los tirantes sonríe y niega con la cabeza. Le pide que entre y cierre la puerta. Zorro obedece. Los dos se dirigen hacia un pequeño salón. El silencio del lugar le intimida. No hay ni un solo objeto decorativo y las paredes están repletas de desconchones. Huele a cañerías y da la impresión de que nadie pasa la mopa por el suelo desde hace años.

			—La has liado bien.

			—He hecho mi trabajo. ¿Dónde está mi dinero?

			El hombretón echa la mano hacia atrás y busca algo en el bolsillo trasero de su pantalón. Pero, en lugar de dinero, saca una pistola. Sin cruzar ni una sola palabra más con él, apunta a la frente de Zorro y aprieta el gatillo.

			Nadie sabrá jamás del hombre que provocó el accidente del helicóptero que se estrelló contra la Giralda.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			TRIANA

			Sevilla, sábado, 14 de diciembre de 2019

			Hace dos meses que Celia Mayo desapareció. Aquel lunes, catorce de octubre, fue la última vez que se supo algo de la detective privada. Desde ese instante, la policía ha estado investigando cada mínimo indicio que pudiera conducirlos a alguna pista fiable sobre su paradero.

			—¿Por qué no duermes un rato? Tienes cara de cansada.

			Triana mira desafiante a Niko y niega con la cabeza. No hace falta que se lo recuerde. ¡Claro que está cansada y tiene mal aspecto! Lleva muchos días sin dormir tres horas seguidas. Desde que su madre desapareció, apenas ha pegado ojo.

			—Estoy bien. No te preocupes.

			—No estás bien.

			—Creo que me voy a ir a mi casa.

			—No deberías coger la moto en ese estado.

			—¡Estoy bien, joder! —exclama Triana poniéndose de pie—. No me agobies, por favor. No necesito que estés pendiente de todo lo que hago. ¿Vale?

			La chica suelta un bufido y sale de la habitación. Camina deprisa hasta la cocina y abre el grifo del fregadero. Se pone debajo y bebe agua fría. No puede más. Aquella situación es superior a sus fuerzas. Las semanas han ido pasando y todo sigue igual desde aquel maldito lunes de octubre. Nadie sabe nada de su madre, ni siquiera después de la llamada telefónica en la que escuchó su voz.

			AUDIO DE CELIA

			Hola, cariño. ¿Cómo estás? Ve cenando tú, que voy a llegar un poco tarde. He pasado a ver a Gertrudis, que ha puesto mis novelas en el escaparate de la papelería. ¡Ojalá vendamos alguna! Luego nos vemos. Te quiero.

			Era un audio de abril. Su madre estaba feliz porque su amiga había colocado sus libros en el escaparate del establecimiento que regenta. ¿Por qué le habían enviado aquel mensaje antiguo? ¿Quién había hecho esa llamada? La policía no tuvo respuestas para sus preguntas pese a que, gracias a que alguien había conectado el teléfono de Celia, habían logrado geolocalizarlo.

			—No hemos encontrado nada relevante en aquel descampado entre Carmona y El Viso —le reconoció el comisario Gaviria después de que la policía acudiera al lugar en el que habían encendido el smartphone de su madre—. Hemos echado un vistazo por toda la zona, pero no ha habido suerte. Lo siento.

			—¿Cree que mi madre es la que ha hecho esa llamada? ¿Es una prueba de que está viva?

			—No lo sé, Triana. No lo sé.

			El móvil de la detective se apagó a los cinco minutos de haberse conectado y no volvió a encenderse. Pese a que rastrearon varias veces el lugar y sus alrededores, la policía no descubrió ninguna pista relacionada con la desaparición de Celia Mayo.

			—No te enfades conmigo —le dice Niko, que se acerca a ella por la espalda para envolverla en un abrazo.

			Triana se seca la boca con la manga de la camiseta y se gira. Lo tiene frente a frente. A pocos centímetros. Tan guapo como siempre. La mira enamorado. También como siempre. Pero ¿qué es lo que siente ella ahora mismo? Todo lo que ha ocurrido en las últimas semanas le ha abierto una herida difícil de cerrar. Se nota más irascible. Menos cariñosa. De alguna manera, lo culpa por lo que ha pasado. Sus sentimientos se han resentido. Ha perdido parte de la ilusión que tenía cuando decidieron ser pareja y emprender un camino juntos.

			—Niko, yo...

			—Ya lo sé. Estás agobiada. Es normal. Pero sigo siendo optimista. Tu madre aparecerá sana y salva.

			—Eso no lo sabes. Lo más probable es que..., que la hayan...

			Las lágrimas no se hacen esperar. Triana apoya la cabeza en el hombro de su novio y rompe a llorar. Siente su mano sobre la cabeza. La acaricia con delicadeza y le repite que todo va a salir bien, que la pesadilla acabará. Sin embargo, ella no lo tiene tan claro. Piensa justo lo contrario: que no volverá a ver a su madre con vida.

			—No creo que aguante esta situación mucho más tiempo —comenta la joven mientras se aparta de él y sale de la cocina—. Estoy al límite.

			—Quizá si volvieras a clase, a llevar una rutina, conseguirías distraerte un poco.

			—Es imposible. No soy capaz de ir a la universidad. Me sentiría muy incómoda. Todos me mirarían.

			—Ya lo hacían antes —dice mientras se acerca de nuevo a ella—. Eres la chica más guapa de Bellas Artes.

			Triana esboza una tímida sonrisa y le da un beso en la mejilla. Se ha acostumbrado a su peculiar sentido del humor. Pero, aunque la ha cuidado y ha estado a su lado en esos dos meses tan complicados, nota que algo se ha roto entre los dos. Tal vez las cosas con Niko mejorarían si su madre apareciera. Aunque no es solo esa preocupación la que le ronda la cabeza, hay otra a la que tampoco puede dejar de darle más y más vueltas: que su padre, según el comisario Gaviria, fue asesinado hace cinco años. Lo mató Enrique Mesa, que actuó por orden de Javier Montesorín, quien, por aquel entonces, era compañero de Manuel en la Policía Nacional y, además, presumía de ser su mejor amigo.

			—Estamos seguros de que quien ordenó y pagó a Mesa para que asesinara a tu padre fue Javier Montesorín... Aunque no fue solo él —le confesó Gaviria en su oficina—. En los documentos que hemos encontrado ocultos en la casa de Enrique, aparecen los nombres de dos personas más.

			—¿Quiénes son esas dos personas?

			—No lo sabemos. Sus nombres están en clave. Usaban seudónimos.

			—¿Y no están identificados?

			—No. Estamos intentando averiguar quiénes son. Aunque no será fácil.

			—¿Y Montesorín? ¿Su nombre no estaba oculto?

			—Sí. Pero utilizaba con Mesa el sobrenombre que empleaba con nosotros: Orangután Rojo. No fue demasiado inteligente. Los otros dos seudónimos no sabemos a quiénes pertenecen. Estamos investigando.

			—¿Cuáles son los otros dos sobrenombres?

			—Discúlpame, pero no te lo puedo revelar. Es confidencial, Triana.

			—Lo comprendo.

			—De momento, debemos mostrarnos muy cautelosos con estas informaciones.

			—¿Sabéis por qué pagaron a Mesa para matar a mi padre?

			—También lo estamos investigando —respondió Gaviria muy serio—. El proceso puede ser largo. Pero no te quepa ninguna duda de que vamos a poner todo de nuestra parte para averiguar quién asesinó a nuestro querido Lolo Velázquez. Confía en nosotros.

			Desde aquella conversación a mediados de octubre, el comisario llama todas las semanas a Triana para informarla sobre ambas investigaciones: la desaparición de su madre y la muerte de su padre. ¿Estarían las dos relacionadas? No lo descartaba.

			—Quiero enseñarte una cosa —le dice Niko tras darle un cariñoso beso en los labios—. Acompáñame.

			—Debería irme a casa. Tengo que poner una lavadora con urgencia. Casi no me queda ropa limpia.

			—Yo te ayudaré luego. Ven conmigo un momento.

			—¿A dónde? Me das miedo.

			—No temas, es para algo bueno. O eso espero.

			El joven la toma de la mano para guiarla hasta la habitación que se encuentra al final del pasillo. Es el cuarto en el que su abuelo guardaba lo que robaba. Niko lo devolvió todo cuando lo detuvieron y ahora está prácticamente vacío. Solo hay una alfombra, un par de cuadros con paisajes que decoran las paredes y un piano. El polaco se dirige hacia el instrumento y toma asiento en la banqueta. Coloca los dedos sobre las teclas y los pies en los pedales antes de mirar fijamente a Triana.

			—He compuesto una pieza para ti. En el órgano de la iglesia suena de otra manera, pero espero que te guste. Me ha costado un poquito sacarla. Quería que fuera especial.

			Triana se queda sin palabras. No lo esperaba. Ella pensando en cómo decirle que ya no siente lo mismo que hace unas semanas y él esforzándose en componerle una melodía. Se siente culpable. Las primeras notas provocan que llore de nuevo. Su corazón late muy deprisa durante los más de tres minutos que dura la música. Cuando finaliza, ambos suspiran y se sonríen. El chico le ofrece un pañuelo de papel.

			—¿Esta reacción significa que te ha gustado o que lo he hecho muy mal?

			—Me ha encantado. Muchas gracias —contesta Triana mientras sorbe por la nariz—. ¿Tiene nombre?

			—No. Pero podría llamarla...

			En ese instante, suena el móvil de Triana en el dormitorio. La chica corre a buscarlo y comprueba que la llamada entrante es de un número oculto. Un escalofrío sacude su cuerpo. Niko aparece enseguida y le pregunta quién es.

			—No sale el número.

			—¿Por qué no respondes?

			—Me da miedo. ¿Y si vuelvo a escuchar la voz de mi madre en otro audio?

			—Dame. Contestaré yo.

			El chico se acerca a Triana, pero la joven aparta el teléfono justo en el instante en que deja de sonar.

			—Tendrías que haber contestado —la reprende Niko.

			—Lo sé, pero he entrado en pánico. Me he bloqueado.

			—Si llaman otra vez, deja que sea yo el que responda.

			Triana no dice nada. De nuevo se siente agobiada. Es su estado habitual en los últimos tiempos. Sale de la habitación y camina hasta el salón con el teléfono en la mano. Recoge el casco de la moto que había dejado sobre una mesa y se lo coloca bajo el brazo. No le apetece estar sola, pero tiene la impresión de que cualquier cosa que Niko le diga hará que salte y discutan. Él no se lo merece.

			—¿Te vas?

			—Sí, pero no me repitas que me ves cansada, por favor.

			—Es lo que pienso —dice el chico resignado—. No te ha gustado demasiado la melodía...

			—Sabes que no es eso.

			—¿Y qué es?

			—No sé, Niko. A lo mejor solo quiero estar sola un rato.

			—¿Solo un rato?

			Triana afirma con la cabeza. Se aproxima a él y le da un beso corto en los labios. Intenta sonreírle, aunque no está muy segura de haberlo logrado. Cuando está cerca de la puerta de la calle, su móvil suena otra vez. De nuevo es un número oculto.

			—Cógelo —le ruega Niko.

			—No.

			—Triana, responde. O lo haré yo.

			La chica chasquea la lengua y finalmente accede a contestar. Las rodillas le tiemblan y apenas le sale la voz cuando habla.

			—¿Sí? ¿Quién es?

			—Tu madre está viva. Sé dónde se encuentra.

			—¿Qué? ¿Quién eres? ¿Dónde está mi madre? —pregunta la joven muy nerviosa.

			—Y también sé quién mató a tu padre. Nos veremos pronto.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			BLANCA

			El Viso del Alcor, sábado, 14 de diciembre de 2019

			—¡Está viva! ¡Está viva!

			Los gritos de aquellos dos hombres vestidos de uniforme alertaron de que Blanca Sanz todavía respiraba. El piloto y su compañera de viaje, Mercedes Reinoso, la directora del periódico El Guadalquivir, no tuvieron la misma suerte. La tragedia se había saldado con dos personas fallecidas y una herida grave.

			El rescate se prolongó varias horas y no fue fácil evacuar a la periodista. El aparato había quedado atrapado en la zona donde se encuentran las campanas de la Giralda. Milagrosamente, no hubo que lamentar más víctimas porque la estructura se mantuvo en pie.

			La puerta de la habitación se abre sin que nadie haya llamado antes. Blanca no protesta. No tiene ganas de discutir, aunque le ha insistido a su familia que necesita cierta intimidad mientras se quede con ellos. Desde que le dieron el alta en el hospital, está en casa de sus padres. Son muy pesados, pero la están ayudando en la recuperación. Le duele todo el cuerpo, en especial las costillas y las cervicales, y necesita muletas para caminar. La rehabilitación no está resultando sencilla.

			—¿Qué quieres, Sergio?

			—Han venido a verte —le dice su hermano con desgana.

			—¿Quién es?

			—La del otro día. La tía buena esa de la tele. Mamá la está interrogando. ¿Le digo que pase?

			Blanca asiente desde la cama y se incorpora con dificultad. Se coloca la almohada en la espalda y se peina un poco con las manos. No le apetece recibir visitas, pero Luna ha sido muy amable y se ha preocupado por ella desde el primer momento. Además, ha sido la única compañera que ha ido a verla.

			—¿Qué tal te encuentras, amiga mía? —le pregunta la periodista, que entra en la habitación muy sonriente—. ¡Te veo mucho mejor que el miércoles! —añade mientras se acerca a Blanca.

			Luna le planta un beso en la mejilla antes de depositar una cajita marrón de cartón sobre la mesita de noche.

			—Estoy igual.

			—¡Tienes mejor aspecto! Tu madre me ha dicho que ya puedes ir al baño sola.

			—Mi madre siempre tan discreta.

			Luna suelta una carcajada mientras toma asiento en la silla que está junto a la cama. Como de costumbre, va vestida de forma muy elegante, aunque Blanca observa que tiene los ojos ligeramente irritados, como si hubiese estado llorando.

			—Te he traído pastelitos. Los he comprado en Ochoa. Para mí son los mejores dulces de toda Sevilla.

			—Gracias, pero no tenías que haberte molestado. Se los terminará comiendo mi hermano. Sergio arrasa con toda la comida que hay en esta casa.

			—¡Pues que te deje alguno! ¡Los he traído para ti! —exclama Luna sin dejar de hacer aspavientos con las manos—. Necesitas darte algún capricho. Ya que se te acabó el sexo durante una temporada, al menos que el azúcar alegre tus días.

			Blanca ríe la ocurrencia de su compañera, aunque de inmediato siente un fuerte pinchazo en el pecho. Hace una mueca de dolor y se lleva las manos a las costillas. Le sucede siempre que se ríe, tose o estornuda. Los médicos le han dicho que se lo tome con tranquilidad, que la recuperación será lenta.

			—¿Te duele mucho aún?

			—Bastante.

			—Me da pena que estés así. No es justo.

			—Tengo suerte de estar viva, Luna. No puedo quejarme, a pesar de los dolores que todavía tengo.

			En realidad, Blanca se siente afortunada por haber sobrevivido al accidente. Su jefa y el piloto fallecieron después de que el helicóptero impactara con la Giralda. No se han hecho públicos los detalles de la tragedia, ya que la policía continúa investigando lo ocurrido. También Luna ha estado haciendo preguntas.

			—Tienes razón, pero si alguien no hubiera planeado el atentado, ahora estarías bien. Y Mercedes, viva.

			—¿Sigues pensando que fue algo provocado?

			—Estoy segura —señala Luna convencida—. El que tenía que ir dentro de ese helicóptero era el alcalde. Santiago de Gomar era el verdadero objetivo.

			—Lo estuvimos esperando, pero no apareció. Al piloto le ordenaron que voláramos sin él —dice Blanca tras dibujar en su rostro otra mueca de dolor. Aquella información, que ya había compartido con Luna unas semanas atrás, aún no era de dominio público—. Es lo último que recuerdo. Ni siquiera me acuerdo del vuelo.

			—¿Todavía no te acuerdas de nada?

			Blanca niega con la cabeza. Su mente ha borrado todas las secuencias del accidente y de los momentos previos. Solo le vienen a la mente flashes inconexos, sin demasiado sentido. Lo primero que recuerda tras el siniestro es el rostro de su padre en el hospital llamándola por su nombre y reclamando la presencia de los médicos porque por fin ella había despertado. Habían transcurrido cuatro días desde su ingreso.

			—No sé si alguna vez recuperaré la memoria y me acordaré de lo que sucedió.

			—Es probable que tu mente no quiera hacerlo. Debió de ser muy traumático.

			—Tengo la sensación de que estuve consciente un rato tras el impacto —dice Blanca mirando hacia el techo de la habitación—. No sé, Luna, a veces me parece que todo es un sueño y que, en cualquier instante, voy a despertar.

			—Estoy aquí contigo. Esto no es ningún sueño. Por desgracia, tampoco lo fue el atentado. Alguien está detrás de este asunto y deberá pagar por lo que os ha hecho.

			—No estoy tan segura. ¿Has averiguado algo más?

			—El jueves estuve hablando con el alcalde otra vez. Sigue consternado. Es muy consciente de que pudo haber muerto. Una casualidad lo salvó. El destino en ocasiones es caprichoso —reconoce Luna. Aunque no ha salido a la luz, Santiago de Gomar se libró de aquel siniestro por un contratiempo. Varios trabajadores de la limpieza se colaron en el ayuntamiento para solicitar mejoras en sus condiciones laborales y salariales, y esta docena de personas, hartas de que siempre se las ignorara, obligaron al alcalde a cancelar su agenda de esa mañana para reunirse con ellas. Entre esos planes anulados estaba el viaje en helicóptero, que pretendía ser una nueva atracción turística para Sevilla—. Santiago me ha insistido en que no lo cuente.

			—No quiere que se sepa que debería haber estado dentro del helicóptero.

			—Exacto. También fui a ver al encargado de la empresa responsable de los viajes aéreos por la ciudad —continúa Luna—. Sigue todo en punto muerto. No sabe cuándo se iniciará la actividad. Es una orden del mismísimo Ayuntamiento.

			—Imagino que piensan que a la gente le dará miedo subir a un helicóptero después de lo que ha pasado.

			—Creo que tiene que ver más con la investigación que están llevando a cabo con absoluta discreción. Mientras no se saquen conclusiones definitivas, no les darán luz verde. ¿No ha venido ningún poli a visitarte?

			—No, que yo sepa —responde Blanca, que vuelve a recolocarse la almohada. Empieza a estar incómoda en esa posición—. Solo vinieron un día al hospital. Les dije que no recordaba nada del accidente y me pidieron que si me acordaba de algo que pudiera ayudarlos, los llamara sin falta. Mi madre guardó una tarjeta con un nombre y un número de contacto.

			—Están muy perdidos.

			Luna resopla y saca su móvil de un pequeño bolso gris. Lo examina rápidamente y lo guarda. Después mira a Blanca. Parece que tiene algo más que contarle.

			—¿Sabes? Lo sigo echando de menos.

			—¿A quién?

			—A Blas, ¡a quién va a ser! —dice Luna alzando la voz y con los ojos llorosos—. No consigo olvidarle.

			¿Cómo es posible que aquella joven se enamorara de un tipo como ese después de lo que hizo? ¡Y que todavía se acuerde de él y lo eche de menos! Blanca no lo comprende, aunque prefiere guardarse su opinión y escuchar en silencio a Luna.

			—Si Blas estuviera vivo, habría sido sospechoso del accidente de helicóptero. Odiaba a Mercedes e imagino que te odiaría a ti después de que lo rechazaras. Ahora los dos estarán juntos, adonde sea que hayan ido.

			Esa afirmación deja boquiabierta a Blanca. Mercedes tampoco había sido de su agrado, pero en las semanas anteriores al accidente se había portado muy bien con ella. Hasta le había concedido unos días de vacaciones para que desconectara del periódico y se recuperara de la tensión del caso Chopin. Cuando le contaron que había muerto, lo lamentó mucho. En ocasiones se le aparece en sueños muy reales.

			—No voy a decirte otra vez lo que opino de Blas.

			—Era mucho mejor hombre de lo que parecía, Blanca. Te lo aseguro.

			—Puso una bomba en la redacción del periódico.

			—Porque estaba enfermo —alega Luna con lágrimas en los ojos—. Ya no era él. Debí hacer algo cuando estaba en mis manos. Todavía me lo recrimino.

			—No tienes la culpa de que se le fuera la cabeza. No era tu responsabilidad.

			Ya lo han hablado en otras ocasiones. Blas perdió la cordura. Se obsesionó con Blanca y envió un paquete explosivo al periódico en el que ambos trabajaban para atentar contra la directora de El Guadalquivir, ya que no soportaba a su jefa, y, al mismo tiempo, quería llamar la atención de su compañera, que también había sufrido las humillaciones de Reinoso. La idea se la dio involuntariamente Luna, con quien había mantenido una relación.

			—Algo de culpa tuve.

			—¿Sigues guardando los restos de la fabricación del explosivo?

			—Veo que te acuerdas de eso —responde Luna poniéndose de pie—. No. Ya no están en mi casa.

			—¿Se los entregaste a la policía?

			—No. Los he escondido en un lugar seguro. Nadie los encontrará. Si los llevo a la comisaría, podrían acusarme de cómplice de intento de homicidio o algo por el estilo. No estoy para jueces ni abogados.

			Blanca discrepa de su forma de actuar, pero ya tiene bastante encima como para meterse en un tema como ese. En el fondo, Blas se quitó la vida, el paquete no le llegó a Mercedes y las dos afectadas por la explosión se están recuperando.

			—¿Te puedo pedir un favor? —pregunta Luna con gesto compungido.

			—Claro. Dime.

			—No quiero volver a hablar del tema del explosivo. Me hace daño —le ruega muy seria mientras se dirige hacia la puerta de la habitación—. ¿Vale?

			—Tranquila. No sacaré más el tema —responde Blanca, extrañada por el cambio de actitud de la joven.

			—Gracias. Me tengo que ir. Me alegro de verte un poco mejor. Vendré pronto a visitarte.

			—No te preocupes, no hace falta.

			—Sí hace falta —dice Luna, que sigue con expresión taciturna—. Porque pienso encontrar al que te ha hecho esto. Si la policía inepta no es capaz de realizar bien su trabajo, seré yo la que descubrirá la verdad. Te lo prometo, Blanca.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			NIKO

			Sevilla, sábado, 14 de diciembre de 2019

			La llamada anónima al teléfono de Triana ha sido muy desconcertante para su novia. Alguien con la voz distorsionada le ha dicho que sabía dónde estaba su madre y quién se encuentra detrás de la muerte de su padre. Niko le ha pedido a Triana que no pierda la esperanza de encontrar a su madre con vida, a pesar de que aquello haya parecido una broma, algo frecuente en los últimos dos meses.

			La chica se ha ido a su casa a descansar y se ha quedado solo. Niko ha insistido en acompañarla, pero Triana se ha negado. Si no daba su brazo a torcer, corría el riesgo de que se generase una nueva discusión entre ellos. En los últimos días, son habituales las disputas por cualquier tema. Pero entiende que, dadas las circunstancias, aquel ambiente raro es lógico. Los ánimos están por los suelos y la tensión se puede cortar con un cuchillo. Por eso ha intentado animarla componiendo y dedicándole aquella melodía. No parece que haya servido de mucho.

			El joven se dirige de nuevo a la habitación del fondo y se sienta frente al piano. Vuelve a tocar la pieza instrumental que ha creado para Triana. Cuando termina, aporrea con fuerza las teclas, enfadado con el trato que la vida le está dispensando. No le da ni un respiro. Después de resolver el asunto de los crímenes de Chopin, se ha encontrado con una situación igual o más complicada. ¿Dónde está la inspectora Mayo? ¿Quién la ha hecho desaparecer y por qué?

			A pesar de que Niko intenta mostrarse optimista y le insiste a Triana en que encontrarán viva a su madre, ha perdido casi por completo la esperanza de que Celia aparezca sana y salva. El tiempo corre en su contra y nadie ha aportado una sola pista que haya resultado útil. La investigación ha entrado en un punto muerto. No confía en la policía. Tampoco en el comisario, que es quien los informa de las novedades. ¿Y si ese hombre es el verdadero instigador de ambas tramas? Lo ha pensado en más de una ocasión, aunque nunca ha llegado a comentarlo con su novia. Gaviria tiene todos los datos al alcance de su mano y la posibilidad de manipularlos. Conocía perfectamente a Lolo y a Celia. A lo mejor ambos le estorbaban y se los ha quitado de en medio. Si Risto estuviera vivo, le preguntaría por él, pero a su amigo lo asesinó Montesorín. Le duele todavía al recordarlo.

			De repente, se le ocurre alguien a quien podría consultarle sobre el comisario de la Policía Nacional. Le escribe un wasap y espera una respuesta sentado en el sofá del salón. A los cinco minutos, Niko recibe un mensaje.

			GERARDO MURIEL

			¡Ey, Chopin! ¿Cómo te va? Claro. Acepto encantado esa cerveza. Hoy estoy libre. ¿Quedamos en la Alameda? Podríamos vernos en una hora en las columnas.

			Niko sonríe. Aunque es cierto que aquel tipo ha estado muy presente en su vida durante los dos últimos meses, tal vez porque se siente culpable de lo que sucedió, no esperaba que fueran a quedar tan rápido.

			El subinspector Gerardo Muriel llega a la Alameda antes que Niko. El grandullón sale a su encuentro y lo recibe con un fuerte abrazo y una palmada en la espalda. El chico se resiente del manotazo, pero no protesta.

			—La semana pasada estuve a punto de llamarte, Chopin —le dice Gerardo mientras caminan hacia la acera que está repleta de bares y restaurantes—. Pasé por El Salvador y me crucé con tu amigo el cura. Me dijo que seguías yendo por allí a tocar el órgano de la iglesia.

			—Sí, de vez en cuando lo visito. Se portó muy bien conmigo cuando más lo necesitaba.

			—Es un buen tipo y te tiene mucho cariño —comenta el subinspector antes de propinarle otro golpe afectuoso en el hombro—. Si es que te haces querer, maldito. ¡Con lo sinvergüenza que has sido!

			Gerardo suelta una carcajada y después le señala uno de los bares de la Alameda. Hay mesa libre en el velador. Se sientan y piden un botellín cada uno. El camarero enseguida les lleva dos Cruzcampo frías.

			—Parece mentira que estemos en diciembre. ¡Navidades en manga corta! ¿En qué lugar del mundo pueden decir eso?

			—En mi tierra seguro que no —responde Niko después de dar un trago a su cerveza.

			—Normal que no te quieras volver a Polonia.

			—Algún día tendré que regresar. Aunque sea de visita.

			—¡Venga ya! Aquí estás muy bien. Tienes a tu novia, tu casa y te has convertido en una especie de celebrity. ¿Cuántos autógrafos firmas al día?

			Niko niega con la cabeza. Gerardo exagera, aunque es cierto que en ocasiones lo reconocen por la calle y le piden una foto. Su cara apareció en todos los medios. Si ya de por sí no es un joven que pase desapercibido, desde que salió en televisión su popularidad ha ido en aumento. En las redes tiene hasta memes personalizados y varios clubes de fans.

			—Oye, ¿cómo está Triana? Hace tiempo que no se pasa por la comisaría.

			—No muy bien. Lo de su madre la tiene desesperada. Cada día es una oportunidad perdida.

			—Lo entiendo perfectamente. Es muy duro lo que está viviendo. Me encantaría ayudarla, pero mi labor es otra dentro del cuerpo.

			—No te preocupes. Ya sé que lo tuyo es intimidar a los desgraciados que interrogas.

			A Muriel le cuesta comprender la broma de Niko, aunque cuando lo hace se pasa casi dos minutos riendo sin parar, entre sorbo y sorbo al botellín de cerveza.

			—Eres un cabrón, Chopin. La tienes ahí metida hasta el fondo. No olvidas. Te sale el rencor por las orejas.

			—Todavía me duele la rodilla.

			—El tiro no te lo pegué yo. ¿Recuerdas?

			—Colaboraste para que Montesorín lo hiciera.

			—Involuntariamente —dice Gerardo apuntando a Niko con el dedo—. No tenía ni idea de lo que pretendía ese hijo de puta. En paz descanse.

			Por suerte, aquella bala no tocó ninguna articulación y la herida fue superficial. Sin embargo, hay días en los que se resiente de ella y le duele tanto que necesita calmantes.

			—¿Y tu jefe qué? —le pregunta el chico tras pedir otras dos cervezas al camarero.

			—¿Qué jefe? Ahora mismo hay mucho revuelo en la comisaría. Todavía no hay sustituto de Montesorín ni de Ángela.

			—Me refiero al comisario.

			—¿Arturo? ¿Qué pasa con Gaviria?

			—¿Te fías de él?

			—No te entiendo, Chopin. ¿Qué me quieres decir? 

			—¿Crees que está implicado en la desaparición de Celia?

			Gerardo apoya las manos en la nuca y se echa hacia atrás mientras guarda silencio. Niko observa con atención la reacción del subinspector. La pregunta parece haberle cogido desprevenido.

			—No lo sé. Espero que no —responde por fin Muriel, que deja escapar un resoplido—. Mira, yo desde lo de Montesorín no pongo la mano en el fuego por nadie. ¿Me sorprendería que el comisario tuviera una vida oculta y esté metido en algún asunto turbio? No.

			—¿No?

			—No es que no me fíe de Arturo, pero juega en una liga diferente a la de los demás. A esa escala hay muchos intereses políticos, económicos o sociales. También en la policía.

			—¿Entonces? ¿Es una posibilidad?

			—No voy a mojarme, Niko. Las paredes escuchan.

			—Estamos sentados al aire libre.

			—Rodeados de personas que no conocemos y a doscientos metros de la comisaría donde yo trabajo —comenta Gerardo llevándose de nuevo el botellín de Cruzcampo a la boca—. Hay sistemas que detectan las conversaciones de la gente. Son invisibles. Le das una palabra clave y te proporcionan la información que buscas.

			—¿Eso existe?

			—Claro. Eso y otras cosas mucho más inverosímiles. La tecnología nos ha invadido por completo. Aunque qué te voy a contar a ti, que eres de la generación del iPhone.

			—¿Y por qué no se usa esa tecnología para encontrar a la detective Mayo?

			El subinspector se encoge de hombros y frunce el ceño.

			—¿Me aceptas un consejo?

			—Depende de lo que me vayas a aconsejar.

			—No te metas en cosas de mayores —dice Gerardo con talante serio—. Es un juego peligroso. Si Celia Mayo debe aparecer, aparecerá. Te lo garantizo.

			—No aparecerá si alguien no intenta encontrarla de verdad.

			—Chopin, tú eres un tío listo. Me has entendido. En esta historia han muerto ya varias personas. Eso significa que hay muchos intereses detrás. ¿Es el comisario quien dirige el cotarro? Ni idea, chico. Pero, sin duda, el que lleva las riendas es una persona peligrosa. Y, seguramente, Celia zarandeó el avispero equivocado.

			—¿Algo relacionado con su marido?

			—No lo sé. De verdad que no lo sé.

			Niko se queda pensativo cuando se despide de Gerardo Muriel. Se prometen llamarse pronto y mantenerse mutuamente informados. Es curioso dónde se puede encontrar a un amigo. Él, que no suele relacionarse con nadie, y se cruza en el camino con aquel hombre de metro noventa al que conoció en un cruel interrogatorio cuando lo detuvieron. El subinspector fue a verlo al hospital y estuvo muy pendiente de que no le faltara nada en su convalecencia. Hasta se puso de su parte durante el proceso en el que se juzgaron sus robos en las casas sevillanas.

			No tiene ganas de regresar a su casa aún. Triana vive bastante cerca, pero no quiere molestarla. Le ha pedido estar sola y debe respetar sus deseos. Desde que se fue no ha tenido noticias de ella. Se siente un poco agobiado por la situación. Saca el móvil y le escribe un wasap. Espera no molestarla.

			NIKO

			Hola, cariño. ¿Qué tal estás? Imagino que no han vuelto a llamarte. No le des muchas vueltas al tema. Seguro que era una broma. ¿Nos vemos luego o prefieres que hoy cada uno duerma en su casa? Te quiero. No lo olvides.

			Envía el mensaje y se pone a caminar sin rumbo fijo. Recorre la calle Jesús del Gran Poder y llega hasta la plaza del Duque. Es sábado y hay mucha gente en esa zona de Sevilla. Un grupito de chicas se le queda mirando. Niko las escucha pronunciar su nombre y observa de reojo cómo una de ellas busca algo en el móvil. ¿Estarán comprobando si se trata de Chopin? Enseguida lo descubre. Otra de las jóvenes lo llama, pero opta por hacer como que no la ha oído. Acelera el paso y teme que las adolescentes corran para alcanzarlo. Eso no ocurre y respira tranquilo. Hasta que recibe un wasap con la respuesta de Triana.

			TRIANA

			Me voy a pasar la noche con Brenda. Me quedaré a dormir en su casa y mañana estaré con ella. Necesito... No sé muy bien lo que necesito, Niko. Dame un poco de tiempo. No te enfades, por favor.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			TRIANA

			Sevilla, sábado, 14 de diciembre de 2019

			En el salón suena a todo volumen Mi estrella blanca de Fondo Flamenco, uno de los grupos preferidos de las dos chicas. Son canciones que les recuerdan a su niñez.

			—¿Y si salimos de marcha por ahí? —le sugiere Brenda a Triana—. Como en los viejos tiempos. Conozco un garito en el que ponen música de este estilo.

			—No tengo ganas.

			—Sería una buena forma de olvidarte de todo durante unas horas. Nos pillamos una buena borrachera y mañana nos despertamos a las tantas, cuando tengamos hambre.

			—Suena agotador —dice con desgana Triana, que ya­ce tumbada en el sofá—. Prefiero pedir una pizza y quedarnos aquí tranquilas viendo cualquier tontería en la tele.

			—Planazo.

			Triana saca el móvil para comprobar si Niko le ha escrito. No ha vuelto a decirle nada desde el wasap que le envió antes. ¿Qué esperaba? Ella misma se lo ha pedido. Se habrá enfadado. Su novio no merece que se comporte así, pero no es capaz de ser de otra manera ahora mismo.

			—¿Te quedan carteles? —le pregunta a Brenda, que también está consultando su móvil.

			—No. Los puse todos a principios de semana. ¿Quieres que imprima algunos y vayamos mañana a ponerlos por el centro?

			—Déjalo. No han servido para nada.

			Como respuesta, Brenda suelta una palabra malsonante y, sin que su amiga se lo espere, se lanza sobre ella. Triana se queja cuando la agarra de las manos y siente todo su peso sobre el cuerpo.

			—Me... estás asfixiando.

			—No será para tanto.

			—Que sí. Que no puedo respirar bien.

			—Mentira. ¡No te soltaré hasta que cambies de actitud!

			—¿Qué actitud quieres que tenga?

			—Una más positiva —le dice Brenda, que, como si fuera experta en lucha libre, mantiene inmovilizada a su amiga—. Entiendo que lo de tu madre es la mayor putada de la historia y que no me puedo poner en tu lugar, pero así no vas a conseguir nada.

			—No puedo más, Bren. No estoy bien.

			Brenda oye el lamento de Triana y, tras plantarle un beso en la frente, por fin se aparta para regresar al sillón en el que estaba sentada.

			—Siento haber sido tan bruta. ¿Qué puedo hacer para animarte?

			—Nada. Ya haces bastante. Gracias por dejar que me quede esta noche.

			—No, en serio: dime lo que necesitas de mí. Quiero verte sonreír otra vez. Me mata verte así.

			Triana da un brinco y se sienta sobre las piernas. Le está muy agradecida a su amiga por lo que está haciendo por ella. Estira el brazo y le toma una mano entre las suyas. Las dos se miran emocionadas.

			—No sé si volveré a ser la de antes, Bren. Esto es muy duro. No solo por lo de mi madre. También está el asesinato de mi padre; no puedo quitármelo de la cabeza. Y ahora... lo de Niko. Siento que no me estoy comportando bien con él.

			—Niko esperará a que estés mejor. Te quiere mucho.

			—Es muy bueno conmigo, sí. Soy yo la que no sabe lo que siente.

			—También le quieres. ¡Con la que has liado para estar con él! El amor no se evapora en dos semanas. Estás enamorada de ese muchacho, lo tengo clarísimo, pero la vida te está pasando por encima y dudas de todo.

			Triana asiente y medita sobre las palabras que acaba de escuchar. ¿Realmente quiere a Niko como antes?

			—Voy a quitar a Fondo Flamenco o no dejaremos de llorar en toda la noche.

			—Nos vamos a deshidratar —comenta Triana mientras se seca los ojos—. ¿Te importa que me dé una ducha antes de cenar?

			—Estás en tu casa. Tienes toallas limpias encima de tu cama.

			—Gracias. No tardo.

			Triana coge ropa limpia, la toalla y se mete en el cuarto de baño. Debajo del chorro de agua caliente, intenta dejar la mente en blanco. No lo consigue. Es imposible olvidarse de la llamada que ha recibido. La voz estaba distorsionada. ¿Era un hombre o una mujer? Que supiera que su madre ha desaparecido no es extraño, ya que ha salido en todos los medios de comunicación del país. Sin embargo, ¿cómo se ha enterado de lo de su padre? La policía no ha hecho públicos los nuevos hallazgos de la investigación relacionados con Mesa y Montesorín. La versión oficial es que Manuel Velázquez murió hace cinco años de manera accidental. ¿La volverán a llamar? Esa persona afirmó que su madre estaba viva. Ojalá fuera así y no se tratara de otra broma pesada. Pero no puede fiarse.

			La cabeza le va a explotar. Necesita resetearse.

			Permanece debajo del agua más de diez minutos. Sale de la ducha temblando, y eso que no hace frío. Mientras se seca, piensa en lo que le ha dicho Brenda. No le vendría mal desconectar unas horas; tomarse un par de copas y olvidarse del mundo. ¿Y si salen a dar una vuelta como le ha propuesto? Seguramente no consiga dormir cuando se vaya a la cama después de cenar.

			No se ha llevado nada para salir de noche. Era lo último que creía que haría. Podría ir a su casa a buscar algún conjunto, pero no le apetece. Si va, le entrarán remordimientos y será complicado que se anime luego a salir. Tal vez Brenda tenga algo que le guste y le sirva. Se han intercambiado ropa muchas veces. Se pone un tanga y un sujetador y regresa a la habitación de su amiga.

			—¡Bren! ¡Ya me he duchado! ¿Puedes venir? —le grita desde el dormitorio, frente al armario—. ¡Quiero que me prestes ropa!

			—¡Un momento! ¡Estoy hablando por teléfono!

			Triana no espera a Brenda. Sus conversaciones telefónicas suelen ser eternas. Abre el armario y echa un vistazo a lo que hay en su interior. Descubre una veintena de perchas repletas de prendas de lo más variopinto. También ve una columna de estantes donde su amiga guarda las camisetas, los pantalones cortos y los cinturones. Se fija en una cestita llena de accesorios y coge unos pendientes de aro muy bonitos. Los coloca sobre sus orejas y se mira en el espejo del armario. Le quedan bastante bien. Quizá se los ponga para salir. Vuelve a examinar la cestita para ver si encuentra algo que vaya a juego. Entonces localiza un collar que le llama la atención. Está hecho de piedrecitas de ámbar y es muy similar a uno que compró su madre hace un par de meses.

			—¡Uh! ¡Ya estoy aquí! —le grita Brenda a su espalda. El susto le hace dar un respingo—. ¿Me estás robando la ropa?

			—¿Qué es esto?

			—Un collar. Pero no es mío.

			—¿No es tuyo? ¿De quién es?

			—De mi madre. Me lo dejó un día y lo habré guardado en mi armario sin darme cuenta. Me pasa a menudo, ya sabes lo despistada que soy —responde Brenda, que le arrebata el collar de las manos—. ¿Para qué quieres que te preste ropa? No me digas que has cambiado de opinión y esta noche nos vamos a quemar Sevilla.

			—A quemar Sevilla no. Pero podemos salir a cenar y tomar una copa después. Así me despejo un rato.

			—¡Genial! ¡Decisión muy sabia! ¿Qué nos ponemos?

			Durante la hora que pasan preparándose, arreglándose el pelo, vistiéndose y maquillándose, las dudas persiguen a Triana. El plan no termina de convencerla, y en varias ocasiones se replantea su decisión, pero al final toma la resolución de salir con su amiga. Tampoco deja de rondarle la cabeza la imagen del collar de ámbar que ha visto. Es exactamente como el de su madre, pero es imposible que sea el mismo. A lo mejor la madre de Brenda lo ha comprado también en los puestecitos de plaza Nueva. Aunque juraría que está hecho de manera artesanal y no hay dos iguales... Es muy extraño.

			—¡Qué preciosa! Ese vestido negro te queda espectacular. Mejor que a mí —le dice Brenda mientras la mira de arriba abajo—. ¿Lista?

			—No. Pero vamos.

			—Intenta no pensar en nada que no sea divertirte.

			—Eso es imposible.

			—Haz lo que puedas. Si en algún momento te encuentras mal, avísame y regresamos.

			Brenda le da un beso en la mejilla y luego una cariñosa palmada en el culo. Antes de marcharse, se ponen una chaqueta conjuntada con el vestido y salen de la casa a tratar de pasarlo lo mejor posible.

			Cenan en un bar de tapeo. Aunque a Triana se le suben rápido las dos cervezas que se toma, no logra olvidarse de los problemas. Mira el móvil constantemente para comprobar si Niko le ha escrito. No lo hace, y siente la tentación de volver a mandarle un mensaje para pedirle disculpas. Es Brenda quien se lo impide.

			—No le escribas. Déjalo pasar. Mañana habláis con tranquilidad.

			—¿Y si deja de quererme? —le pregunta Triana antes de beberse el último trago de su tercera cerveza. Ha empezado a arrastrar las palabras al hablar.

			—¡Eso no va a pasar!

			—Es verdad. Soy yo la que no le quiere a él.

			—Claro que le quieres. Lo que sucede es que tienes mil cosas en la cabeza y lo estás confundiendo todo.

			—No tengo mil cosas en la cabeza. Solo puedo pensar en dónde estará mi madre y en quién asesinó a mi padre.

			—Triana, no.

			—¿Que no qué, Bren? ¿Cómo voy a dejar de lado algo así?

			—No debes dejarlo de lado, pero no te hagas más daño, por favor. Esta noche no. Hemos salido para...

			Triana no quiere escuchar a su amiga. Se levanta del taburete en el que está sentada y se dirige hacia la escalera que conduce a la parte baja del bar, donde se encuentran los aseos. Junto a la puerta del baño de chicas, dos jóvenes teclean en sus móviles. Levantan la cabeza y se la quedan mirando.

			—¿Está ocupado?

			La muchacha más alta le responde que sí, que están esperando. La otra, en cambio, no deja de observarla. Hace que se sienta incómoda. ¿Qué quiere esa? Se está enfadando con tanta miradita. ¿Se conocen?

			—¿Seguro que está ocupado? —insiste Triana, que, nerviosa, se frota la frente.

			—Sí, hay una mujer dentro —responde de nuevo la chica.

			La joven de menor estatura le da un codazo mal disimulado a su amiga antes de mostrarle el móvil. La chica más alta tose y suelta un gritito. Luego mira a Triana, que taconea tensa con el pie izquierdo.

			—Oye, ¿tú eres la hija de la detective desaparecida? Te hemos visto en la tele poniendo carteles.

			Triana prefiere no responder e ignorar a las dos chicas. Llama a la puerta del baño de hombres y, como nadie responde, la abre y se refugia dentro. Está temblando y siente su respiración muy agitada. Se lava la cara y se mira en el espejo: se le ha corrido el rímel, pero le da igual. Escucha que entran en el baño de al lado. Las dos jóvenes de antes se están riendo. Las paredes deben de ser muy finas, porque lo oye todo.

			—¿Has visto cómo va vestida?

			—Sí, tía. Y maquillada como una puerta. Y su madre desaparecida. Increíble.

			—Qué poca vergüenza. Si hubieran secuestrado a mi madre, yo no me podría mover de casa. Es que me pasaría todo el día llorando.

			—A lo mejor no se llevaban bien.

			—O ella es la que la ha hecho desaparecer. Hay gente para todo.

			—¿Te imaginas? A mí es que no me ha dado buena espina.

			—A mí tampoco. ¿Has visto cómo nos miraba? Menudos aires. Igual se cree famosa.

			Triana no puede más. Sale del cuarto de baño de hombres y, sin llamar, entra en el de mujeres. Las dos chicas la miran atónitas. Ven la rabia incrustada en sus ojos.

			—¿Y ahora qué vais a decir de mí, hijas de puta?

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			LUNA

			Sevilla, sábado, 14 de diciembre de 2019

			Aquella noche está sola, como es habitual en los últimos meses. Se ha puesto una bata roja para combatir el frío que hace en la cocina. Prepara un puchero de los que le enseñó a hacer su madre: patatas, zanahorias, garbanzos y puerros. Cuando esté listo, echará los fideos finos. Un caldito caliente le sentará bien. Aunque hace mucho que Luna no disfruta de nada.

			Mientras espera a que rompa a hervir el caldo, echa un vistazo al archivo de imágenes de su móvil. Va hacia atrás hasta llegar a las de finales de 2018. Conserva un montón de fotos con Blas, a pesar de que él le pidió que las borrara. Si alguien las viera, aún podría tener problemas por culpa del artefacto explosivo que el periodista envió a su jefa. A su mente regresan tantas y tantas conversaciones que mantuvieron. Él estaba casado y con dos hijos, aunque siempre le dijo que ya no quería a su mujer y que iba a dejarla porque su verdadero amor era ella. Mentiras y más mentiras.

			—Fuiste un gilipollas, Blas —murmura llorando. Pasa las fotografías cada vez más deprisa hasta llegar a la última que se tomaron juntos. ¿Esa sensación de vacío no se va a marchar nunca?

			Cada día intenta superar su muerte. Y aunque todas las mañanas, al levantarse, se lo propone, al caer el sol siempre termina derrumbándose. No entiende cómo todavía le quedan lágrimas. Se siente abrumada por la tristeza y ni siquiera su trabajo como periodista en televisión, con el que siempre había soñado, desde niña, consigue sacarla de aquel estado de ánimo. Que la consideren una de las mejores dentro del grupo El Guadalquivir tampoco le trae consuelo.

			Mientras revisa de nuevo las fotos con Blas, recibe un wasap. Es del director de informativos del canal. Le pregunta si le apetece tomar una copa. Aquel tío lo único que desea de ella es sexo. Está muy claro. También tiene esposa y una hija pequeña monísima. Luna se lamenta de ser un imán para los hombres casados. No le interesa. Le responde que se va a ir a la cama pronto y que quizá en otra ocasión. El lunes lo verá en la redacción. Resopla y se plantea bloquearle. No lo hace porque es un tipo poderoso dentro del medio y, si se da cuenta de que ella lo ha bloqueado, su puesto corre peligro. De momento prefiere aguantarse las ganas de mandarle a la mierda y no pensar más en él.

			Durante la cena, se le acumulan los mensajes de WhatsApp. El grupo de periodistas está muy activo esa noche. Algunos han salido de fiesta y están subiendo fotos. Son muy pesados, sobre todo los de la sección de deportes. No hay ni uno que no le haya tirado los tejos medio en broma o medio en serio. Pero el mensaje que le llama la atención es el audio de una mujer. No es la primera vez que oye su voz.

			AUDIO DE ANA BENÍTEZ

			Buenas noches, Luna. Soy Ana Benítez, la mujer de Francisco Carvajal, el piloto del helicóptero que se estrelló contra la Giralda. 
¿Te acuerdas de mí? Espero que estés bien. Perdona las horas. ¿Podemos hablar?

			La joven le pega un último mordisco al plátano que ha comido de postre y se limpia las manos con una servilleta de papel. Luego coge su libreta de apuntes y un bolígrafo y llama a Ana Benítez, con quien ya habló hace aproximadamente un mes. Defendía a su marido de algunos comentarios en los que se le acusaba de ser el responsable del accidente y le parecía increíble lo que había pasado. No había dejado de llorar durante toda la conversación.

			—Hola, Luna. No esperaba que me llamases tan rápido —dice Ana sorprendida.

			—Me has pillado libre y no te quería hacer esperar. ¿Qué tal te encuentras?

			—Voy tirando. Sigo sin creerme que Fran ya no esté.

			De inmediato, la chica se acuerda de Blas. La comprende a la perfección. Son historias muy diferentes, pero ella tampoco es capaz de olvidar al hombre del que se enamoró. Lo ha intentado de todas las formas, pero sin éxito.

			—Imagino por lo que estás pasando. Lo siento mucho.

			—No consigo levantar cabeza. Todavía es peor cuando leo o escucho a personas diciendo que Fran fue el culpable de la muerte de la directora del periódico y que tendrían que hacernos pagar a su familia los desperfectos ocasionados en la Giralda.

			—La estupidez humana no tiene límites. No hagas caso a la gente. Ni leas las redes sociales.

			—Las borré todas. Las de él y las mías. Pero siempre hay alguien que se las ingenia para hacerte llegar su opinión. Creo que voy a cambiar de número de teléfono. Lo pusieron en alguna parte y me llaman de vez en cuando para insultarme.

			—Joder. ¿Has ido a la policía?

			—No. Paso —dice Ana resignada—. La última vez que hablé con ellos fue horrible. Tenía la sensación de que querían acusarme de algo.

			—¿A ti?

			—Sí. Como si yo fuera cómplice de mi marido y hubiésemos planeado el atentado los dos. Me sentí muy presionada.

			En la charla de hace un mes, Ana sostenía que el helicóptero no se había estrellado accidentalmente, que había sido un acto homicida. Su marido era un piloto con demasiada experiencia como para cometer un error como aquel. ¡Y por supuesto descartaba el suicidio! ¿Un infarto durante el vuelo? Era posible, pero Francisco se acababa de hacer una analítica completa que había salido perfecta. Estaba totalmente sano.

			—Luna, quería hablar contigo porque he encontrado algo que me ha hecho pensar —dice Ana tras guardar silencio unos segundos—. Mi marido era de los que todavía apuntan todo a mano. En una de sus agendas he descubierto un papelito escrito que estaba metido en la página con la fecha del día del accidente.

			—¿Y qué pone en ese papelito?

			—La hora del vuelo y que Santiago de Gomar era uno de los pasajeros. En realidad, solo estaba escrito el nombre del alcalde y un «+2», que se referiría a las otras pasajeras.

			Luna no dice nada. Ya estaba al tanto de ese dato. Lo había descubierto gracias a Blanca, aunque, cuando quiso confirmarlo de forma oficial, desde el Ayuntamiento le habían pedido que no lo hiciera público. Había una investigación en curso cuyos resultados desvelarían cuando hubiera finalizado.

			—Si el alcalde tendría que haber ido en el helicóptero que pilotaba Fran, no me cabe duda de que era el objetivo real del atentado. ¿Qué piensas?

			—No lo sé, Ana —responde Luna, que intenta disimular que no sabía nada de aquella información—. Es posible.

			—Mi marido murió por culpa de alguien que quiso asesinar al alcalde y le salió mal la jugada. Ahora estoy segura. Fue un atentado.

			—Solo es una hipótesis. No podemos saberlo con seguridad.

			—¡Claro que sí! Es más: si Fran no provocó la colisión a propósito, y estoy segura de que es imposible que lo hiciera, alguien pudo envenenar a mi marido o manipuló el helicóptero para que se estrellara. Descarto totalmente el accidente involuntario.

			—Los forenses no informaron de un posible envenenamiento.

			—Ya lo sé. Pero quizá haya una mano negra que ha hecho manipular esos resultados... O, como te he dicho, lo que sabotearon fue el helicóptero. ¿Tú has leído algo sobre todo esto?

			—No. La verdad es que no.

			—Para mí, lo más probable es que a Fran lo dejaran fuera de combate y se quedara inconsciente. Estoy segura de que por eso el helicóptero voló de forma irregular y se estrelló contra la Giralda.

			Lo que afirma Ana tiene sentido. De hecho, en un vídeo que grabó una persona anónima, que corrió como la pólvora en las redes sociales, se aprecia el extraño comportamiento del aparato hasta el momento de la colisión.

			—No dejo de darle vueltas a lo de Santiago de Gomar desde que encontré ese papel.

			Luna está a punto de explicarle que ya sabía lo del alcalde. Pero, si se lo cuenta, puede que se enfade con ella por no haberle dicho nada antes y quizá le exija dar a conocer esa información en la televisión.

			—Este asunto cada vez huele peor —continúa diciendo Ana, más enfadada—. Estaba previsto que el alcalde viajara en el helicóptero y nadie ha dicho nada. Han dejado hasta que culpen a Francisco de querer cometer un acto terrorista. ¿Por qué desde el Ayuntamiento no han hablado del tema? ¿A quién le tienen miedo?

			—Querrán estar seguros antes de hacer pública una información tan importante.

			—¿Y los medios? ¿Ningún medio se ha enterado? ¡Pero si se filtra todo!

			Luna empieza a verse acorralada. ¿Le cuenta la verdad? No puede. Prometió ser discreta. De momento, son todos indicios, no hay nada seguro.

			—Alguien quiso matar a Santiago de Gomar y pagaron otros.

			—Vamos a hacer una cosa —dice la periodista, algo cansada y deseosa de acabar con aquella conversación—. Voy a investigar lo que me has dicho y te mantendré informada.

			—Si te he contado lo del papelito es porque confío en ti. Me pareces una gran periodista.

			—Te lo agradezco, Ana. Entiendo tu frustración y las ganas de hacer justicia. Tarde o temprano sabremos la verdad.

			—Eso espero.

			—Ya lo verás.

			—Gracias por ayudarme. Tengo que limpiar el nombre de Francisco como sea. Él ni fue un asesino ni un terrorista. Ni tampoco un mal piloto. ¡Era un hombre extraordinario! Algo pasó en ese helicóptero que provocó el accidente. Y la clave está en la figura del alcalde de Sevilla.

			Limpiar el nombre de Francisco es el único deseo de su mujer. Aquel propósito se asemeja mucho a lo que Luna quiso hacer con Blas y no le salió bien. Porque, en ese caso, el periodista sí era culpable de que el artefacto explosivo hubiera estallado en la redacción de El Guadalquivir. Y, aunque ella conocía su lado más humano, no había defensa posible para él.

			Después de colgarle a Ana, se prepara una infusión y toma asiento en el sofá. Pone los pies encima de la mesa y enciende la televisión. Aparece sintonizado el canal en el que trabaja. Enseguida lo cambia y pone la MTV. Hasta el lunes nada de El Guadalquivir. Cierra los ojos y escucha la voz de Katy Perry en Dark horse. Le encanta esa canción, aunque enseguida desconecta de la música. Una cascada de preguntas le pasan por la cabeza. ¿Qué ocurrió realmente en aquel helicóptero? ¿Quién quiso acabar con la vida de Santiago de Gomar? ¿Y si fue un accidente y todo lo demás han sido extrañas coincidencias?

			Luna abre los ojos de golpe. En la MTV ahora emiten el videoclip de As long as you love me de Justin Bieber. Se queda embobada mirando la pantalla. Si Blanca recordara lo que sucedió en el interior del helicóptero, todo sería más fácil. Varias dudas podrían quedar resueltas. ¿Habrá alguna forma de extraer los recuerdos de su mente?

			En la cadena colabora un psicólogo que a lo mejor puede darle respuesta a su pregunta. No tiene su número, pero seguro que alguien de producción se lo podría facilitar.

			IRATI

			Es un contacto directo de Marco. Son íntimos amigos. Yo no tengo su móvil, Luna. Solo el de la consulta. No sé si alguien del equipo puede ayudarte.

			La respuesta de Irati no es la que esperaba. Marcela y Raúl tampoco tienen el contacto del psicólogo. Mierda. Podría esperar al lunes y llamar a la consulta o escribirle a Marco para pedirle el teléfono de su amigo. Y no hay nada que menos le apetezca en ese instante que escuchar la voz del director de informativos al que esa noche ha rechazado.

			Varias horas más tarde de la conversación con Luna González, en una casa de Sevilla Este, Ana Benítez escucha un ruido. Se ha quedado dormida en el salón con la chimenea encendida. Estaba soñando con Fran. Era como si estuviera vivo, como si nada hubiese cambiado. Al despertarse, se da cuenta de que su marido no está a su lado. La tristeza es inmensa.

			Otro ruido. ¿Qué sucede?

			La mujer se levanta del sofá y sale del salón para acercarse a la puerta de la entrada. ¿Qué es esa luz? 

			—¿Hola? ¿Hay alguien ahí?

			Fueron las últimas palabras de Ana antes de que su casa saliera ardiendo y las llamas arrasaran cada rincón.

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			TRIANA

			Sevilla, sábado, 14 de diciembre de 2019

			—¡Os voy a matar!

			El aullido de Triana es desgarrador. La joven se lanza a por las dos chicas que hablaban de ella. La más alta consigue detenerla con las manos y empujarla para evitar que golpee a su amiga.

			—¿Qué estás haciendo? —le pregunta horrorizada Brenda, que ha bajado hasta los baños al ver que su amiga no regresaba—. ¡Cálmate, por Dios!

			—¡Está loca! ¡Dice que nos quiere matar!

			Triana intenta dar una patada a las chicas, que consiguen esconderse en la cabina del baño. Brenda coge a su amiga por la cintura, tira de ella y logra llevársela mientras le ruega que se tranquilice. Pero no le hace caso. Los insultos y los chillidos continúan.

			—¡En cuanto salgáis os voy a partir la cara! —grita Triana, fuera de sí, mientras se alejan de la zona de los baños.

			—¿Quieres calmarte, por favor? ¡Vas a hacer que nos detengan!

			—Me da lo mismo. Son unas hijas de puta.

			—Pero ¿qué te han hecho para que estés así?

			—Se han burlado de mí y dicen que yo he planeado el secuestro de mi madre y que por eso estoy aquí tan tranquila.

			—¿En serio? Menudas cabronas. Pero no puedes liarte a golpes con la gente.

			—Se lo merecen.

			Triana se tambalea y tiene que apoyarse en el hombro de su amiga para no irse al suelo. Brenda la ayuda a subir la escalera y salen a la calle. Caminan con dificultad hasta que localizan un banco libre en el que poder sentarse.

			—¿Tienes frío? Estás temblando.

			—Estoy harta de todo.

			—Te comprendo.

			—¿Dónde está mi madre, Bren? ¿Dónde está?

			—No lo sé, cariño. Ojalá lo supiera.

			—Tendría que estar conmigo. Me ha dejado sola. Y yo no puedo más.

			Brenda la observa con tristeza. Le abrocha la chaqueta y la abraza. Triana la aparta con las manos al instante. Se siente mal. Se pone de pie y vomita en una esquina. Las cervezas le están pasando factura. Varias personas se la quedan mirando. Algunos la señalan con el dedo y otros se ríen. Oye que una joven la llama borracha y una señora la reconoce. «Es la hija de la detective desaparecida. Pobrecilla», le comenta a su marido. La situación es insoportable. Está agotada. Mira hacia todas partes, confusa. En el callejón de al lado ve una botella de cristal tirada en el suelo. Parece de uno de esos whiskys baratos que se beben en los botellones. Es una señal. Camina dando tumbos hasta ella y la agarra. Brenda va detrás, rogándole que se detenga, pero no logra impedir que rompa la botella contra la pared.

			—¿Qué haces, cariño? Suelta eso.

			—Esto se terminó —dice Triana llorando, con la parte de arriba de la botella pegada a la garganta—. Se acabó, Bren. Me voy con mis padres.

			—No hagas una locura. Te lo ruego, suelta la botella. Tenemos muchas cosas que vivir juntas. Las dos. Por favor, cariño, deja la botella en el suelo.

			—Gracias por todo. Has sido la mejor amiga del mundo. Perdona por no haberlo hecho tan bien como me hubiera gustado.

			—¿Qué dices? No lo podías haber hecho mejor. Siempre has estado ahí para aguantar mis locuras y mis tonterías. Por favor, suéltala.

			No le hace caso. Está temblando y no para de llorar. Le sangra la mano derecha, con la que sostiene el cuello de la botella. Ni siquiera se ha dado cuenta de que se ha cortado al romperla.

			—Tengo que hacerlo. Perdóname —balbucea antes de empezar a hundir el cristal en su piel.

			Cierra los ojos y nota cómo un gran peso cae sobre ella. La botella se le escapa de las manos y sale volando. Triana cae al suelo bocabajo. Cuando se gira, ve a Niko. No se ha dado cuenta de que su novio ha llegado sigilosamente por detrás para impedir que se raje el cuello. Se sienta y lo contempla asombrada. ¿De dónde ha salido?

			—Gracias a Dios. Justo a tiempo —dice Brenda mientras se agacha junto a su amiga—. ¿Te encuentras bien?

			Triana no responde. No puede dejar de mirar a Niko, que se pone de pie y se sacude los pantalones antes de ofrecerle una mano para ayudarla a levantarse. Pero ella sigue sin mover ni un solo músculo. Una infinidad de sensaciones se le amontonan. Está en shock.

			—Menos mal que Brenda me llamó hace un rato para que viniera a hablar contigo. ¿Por qué has intentado...?

			Continúa sin contestar. Consigue levantarse sola y se palpa el cuello. Aunque el corte no es muy profundo, se ha manchado los dedos de sangre.

			—Hay que llevarte a un hospital a que te curen —dice Niko mientras se acerca para examinarla. Se ha dado cuenta de que también tiene una herida en la mano.

			Triana da un par de pasos hacia atrás para impedir que su novio la toque. Sigue callada a pesar de que Brenda le pregunta una y otra vez cómo se encuentra. Comienza a caminar por aquel oscuro callejón, seguida de su amiga y Niko, que le piden que se detenga. No escucha. No quiere oírlos. Tropieza en varias ocasiones y no consigue andar en línea recta. Está bastante mareada.

			—¿A dónde vas? Tenemos que ir al médico a que te miren esas heridas. Puede que necesites puntos —insiste Brenda.

			—Escúchanos, por favor. Estamos muy preocupados por ti.

			Sin embargo, su comportamiento no varía un ápice. Está bloqueada. Es incapaz de hablar. No se quita de encima esa angustia. Ha estado a punto de degollarse con el cristal de una botella. Piensa en su padre, un hombre bueno que perdió la vida porque el miserable de Enrique Mesa cumplió un encargo. También piensa en su madre desaparecida. Seguramente esté muerta. Demasiado dolor, demasiado sufrimiento.

			—A ver, espera un momento —le dice Niko, que la ha adelantado y se coloca frente a ella para impedirle el paso—. ¿Qué es lo que pretendes hacer?

			Triana lo mira fijamente a los ojos, pero sigue sin responder. Lo esquiva rodeándolo por la derecha. El joven repite el movimiento. Otra vez lo tiene delante.

			—Tu mano está sangrando y deberían verte también el corte del cuello. Tienes que ir al hospital.

			—Escucha a Niko, por favor —le suplica Brenda—. Sabemos que no estás bien. Ha sido un error salir. Pero no vamos a dejarte sola. Te queremos, Triana.

			—Te quiero —le dice Niko sonriendo—. Te quiero.

			—Yo no sé si te quiero a ti.

			Cuando pronuncia esas palabras, siente que deja de respirar. Se mira la palma de la mano y contempla cómo una gota de sangre cae al suelo. Después se fija en la expresión de dolor de Niko. Se ha quedado petrificado, como una estatua de yeso. Brenda tampoco se mueve. Es como si hubiesen parado la vida. Como si todo a su alrededor se hubiese congelado durante unos segundos.
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